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CAPÍTULO III. 
MISA PRESIDIDA POR EL OBISPO SIN QUE CELEBRE LA 

EUCARISTÍA 

 

175. Como según la doctrina y la tradición de la Iglesia es propio del Obispo 
presidir la Eucaristía en sus comunidades, es sumamente conveniente que cuando 
el Obispo está presente en la Misa, él celebre la Eucaristía. 

Pero si por justa causa está presente en la Misa sin celebrarla, es mejor, a no 
ser que otro Obispo vaya a celebrar, que él presida celebrando por lo menos la 
Liturgia de la Palabra y bendiciendo al final al pueblo22. Esto vale sobre todo para 
aquellas celebraciones eucarísticas en las cuales se realiza algún rito sacramental, o 
consecratorio o de bendición. 

En estos casos obsérvese lo que se dice más adelante. 

176. El Obispo, recibido según el modo descrito en el n. 79, en el secretarium, o 
en otro sitio conveniente, reviste sobre el alba: la cruz pectoral, la estola y el 
pluvial del color conveniente, y como de costumbre, recibe la mitra y el báculo. 
Lo asisten dos diáconos, o por lo menos uno, revestidos con las vestiduras 
propias de su orden. Si no hay diáconos, lo asisten dos presbíteros revestidos con 
pluvial. 

177. En la procesión hacia el altar, el Obispo avanza detrás del celebrante o de los 
concelebrantes, acompañado por sus diáconos y ministros. 

178. Cuando llegan al altar, el celebrante o los concelebrantes hacen profunda 
reverencia. Pero si el Santísimo Sacramento se conserva en el presbiterio, hacen 
genuflexión. Luego suben al altar, lo besan y se dirigen al asiento que se les 
asignó. 

El Obispo entrega al ministro el báculo pastoral, y dejada la mitra, hace, junto 
con los diáconos y los ministros, profunda reverencia al altar, a no ser que, como 
en el caso anterior, se deba hacer genuflexión. Luego sube al altar y lo besa. 

Si se usa incienso, el Obispo inciensa, según el modo acostumbrado, el altar y 
la cruz, acompañado por dos diáconos. 

                                         
22  Cf. S. Cong. de Ritos, Instr. sobre la simplificación de los ritos e insignias 
pontificales, Pontificales ritos, 21 de junio de 1968, n. 24; A.A.S. 60 (1968), p. 410. 
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Luego por el camino más corto va a la cátedra con sus diáconos, los cuales se 
colocan a cada lado cerca de ella, para estar dispuestos a asistir al Obispo. 

179. Desde el comienzo de la Misa hasta que se termina la Liturgia de la Palabra, 
obsérvense las normas dadas acerca de la Misa estacional del Obispo cf. nn. 
128—144. Sin embargo, si se ha de celebrar algún rito sacramental, o 
consecratorio o de bendición, ténganse presente las normas referentes al Credo y 
a la oración universal. 

180. Terminada la oración universal, o celebrado el rito sacramental, o 
consecratorio, o de bendición, el Obispo se sienta y recibe la mitra. 

Entonces un diácono y los ministros preparan el altar como de costumbre. Si 
los fieles traen las ofrendas, las recibe el celebrante o el Obispo. 

Después el celebrante, hecha profunda reverencia al Obispo, va al altar a 
iniciar la Liturgia de la Eucaristía, según el Rito de la Misa. 

181. Si hay incensación, el Obispo es incensado después del celebrante. Dejada la 
mitra, se pone de pie para recibir la incensación. 

De lo contrario lo hace después del Orad, hermanos, permanece de pie en la 
cátedra hasta la epíclesis en la Plegaria Eucarística. 

182. Desde la epíclesis hasta terminar la elevación del cáliz, el Obispo, vuelto 
hacia el altar, se pone de rodillas en el reclinatorio preparado para este fin, o ante 
la cátedra o en otro sitio conveniente. Luego nuevamente se pone de pie en la 
cátedra. 

183. Después de la invitación del diácono: Daos fraternalmente la paz, el Obispo da 
la paz a sus diáconos. 

Si el Obispo comulga, en el altar toma el Cuerpo y la Sangre del Señor, 
después del celebrante. 

184. Mientras se distribuye la sagrada Comunión, el Obispo puede sentarse hasta 
el principio de la oración después de la Comunión, la cual dice él mismo estando 
de pie en el altar o en la sede. 

Terminada la oración, el Obispo bendice al pueblo, como se dice en los nn. 
1120—1121. Uno de los diáconos asistentes despide al pueblo cf. n. 170. 
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185. Por último, el Obispo y el celebrante, como de costumbre veneran el altar 
con el beso. Hecha la debida reverencia todos se retiran en el mismo orden en 
que vinieron. 

186. Si el Obispo no preside la Misa según el modo antes descrito, participe en 
ella vestido con muceta y roquete, pero no en la cátedra, sino en el lugar más 
apto, que se le haya preparado.  
 

 
 

 

 

 


